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ALTOS JUICIOS DE DIOS. 

(histórico.) 

Cubierto de enredadera, 
Un nido para vivir, 
Hay en la fértil ribera 
Del ancho Guadalquivir. 
En este nido de amor. 
Que es una linda casita. 
Fuera se halla el ruiseñor. 
Dentro una imagen bendita. 
De esta Virgen dolorosa 
Cuida con esmero, atenta. 
Una mano misteriosa: 
Así un campesino cuenta* 

Desde que hace mucho» aiw3S 
Ocurrió una escena horrenda. 
Siempre por medios extraños 
Allí llegó rica ofrenda» 
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La historia quise inquirir, 
Y la contó el campesino; 
Yo la voy á referir; 
Dios ponga en mi pluma tino. 

Érase una niña hermosa, 
Llamada por nombre Estrella; 
Fragancia como la rosa 
Dejaba, al pasar, su huella. 

Habitaba aquella casa» 
Sola, con su padre honrado, 
Pero de fortuna escasa. 
Porque era un pobre soldado. 

Al nacer de una mañana, 
Con encendidos colores, 
Salió Estrella á la ventana. 
Causando envidia á sus flores. 

Ante la ventana un hombre 
Há rato esperaba inquieto: 
Don Fernando era su nombre, 
Ella le amaba en secreto. 

En un cortijo cercano 
Tres meses há que habitaba. 
Cortando el vuelo, inhumano, 
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Al ave que el vuelo alzaba. 

Una preciosa escopeta 
Que entre sus manos tenía 
A la niña puso inquieta, 
Robándole su alegría. 

— Suelta el arma, por favor. 
Femando, yo te lo ruego. 
Dijo Estrella; con pavor 
Veo las armas de fuego. 

No sé qué siento en el alma 
Cuando en tus manos la miro; 
Al punto pierdo la calma. 
Temo que se escape el tiro. 

El galán enamorado 
Fijó su mirada atento 
En la niña, y enojado 
Dijo después de un momento: 

— ^Es, por Dios, raro capricho, 
Estando así descargada; 
Ya muchas veces te he dicho 
Que no puede hacerte nada. 

Te voy á quitar el miedo. 
Añadió, y, á ella apuntando, 



dby Google 



10 



Puso en el gatillo el dedo; 
La bala cruzó matando. 

La gente acudió en tropel; 
La infeliz agonizante 
Quiso firmar un papel 
Para salvar á su amante. 

Él su palabra le diera 
De conducirla al altar; 
Él fué su pasión primera; 
Su alma él hizo despertar. 

Casualidad, no intención, 
Mató á la niña inocente: 
Con esta declaración 
Libre quedó el delincuente. 

Ella era pobre y él rico, 
Ella humilde y él hidalgo, 
Y cada cual cerró el pico. 
Diciendo: «ni entro ni salgo. • 

Volvióse el mozo á su hogar 
Abatido, sin consuelo; 
Nadie lo pudo negar. 
Nadie dudó de su duelo. 

Nadie se pudo atrever 
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A tacharle de asesino; 
Nadie en todo llegó á ver 
Más que la fuerza del sino: 

Un año no trascurrido, 
Y la víctima inocente 
Lanzada fué en el olvido 
Por el mancebo imprudente. 

A Doña Laura de Lara, 
Como cierto se decia 
Que Femando de Vegara 
De amores la requería. 

Y con razón lo dijeron; 
Vegara, el que mató á Estrella, 
Muy pronto esposo le vieron 
De otra que eclipsaba á aquélla. 

Hermosa, noble, opulenta 
Era su esposa querida: 
Nunca la vida presenta 
Una senda más florida. 

La noche que un año hacía 
Se unió Laura con Vegara; 
Brillante en luz y armonía 
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Se abrió el palacio de Lara. 
Del padre era aquel palacio, 

Y gozoso el noble viejo, 
Quiso que en su extenso espacio 
Se celebrara el festejo. 

Lo mejor de la ciudad 
Allí presente se hallaba; 
La esplendente vanidad 
Triunfalmente paseaba. 

El baile no era mediado 
Cuando Lara, de repente. 
Cayó al suelo desplomado 
Con un horrible accidente. 

Le iba faltando el aliento, 

Y aunque médicos buscaron, 
Fué el último Sacramento 
Lo que todos procuraron. 

A la catedral Fernando 
Corrió por la Extrema- unción; 
Cuando iba ante ella llegando 
Sintió una extraña emoción. 

Detúvose algo turbado 
Ante la cerrada puerta; 
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Sin temor hubiera entrado 

Quizá, si la hallara abierta. 

Aquella puerta cerrada 
Del grandioso santuario 
Era la que da la entrada 
A la parte del Sagrario, 

Su mano alzó tembloroso 
La gruesa y pesada aldaba, 
Un grito se oyó espantoso 
Cuando aquella resonaba. 

El brazo se desprendió 
De una colosal figura, 
Y el cráneo á Vegara hendió. 
Abriendo su sepultura. 

Todo el que allí fué testigo 
De muerte tan desgraciada, 
Vio en ella justo castigo, 
Vio á Estrella por Dios vengada. 

Si era culpable ó inocente 
No se puede asegurar; 
Pero dio en hablar la gente, 
Dióse el vulgo á murmurar. 

Y tanto y tanto dijeron, 
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Que de Laura en la memoria 
Grabar por su mal hicieron 
De Estrella la triste historia. 

Muerto su padre querido; 
Envuelto en la acusación 
De asesino el que hubo sido 
Objeto de su pasión. 

Alzó sus ojos al cielo 

¿Qué le quedaba en el mundo? 
Soledad, lágrimas, duelo, 
Dolor amargo y profundo. 

Como noble, en San Clemente 
El Real profesó la dama, 
Y en él vivió penitente, 
Si no ha mentido la fama. 

Salamanca, 1876. 
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CARIDAD. 

En una noche terrible, 
Sobre una fértil montaña, 
Arder se vi6 una cabana 
Con presteza inconcebible. 
Un niño y un pobre ciego 
En esta choza vivian: 
Con poco que poseian 
Gozaban dulce sosiego. 
Un hora ardiera á lo más; 
Todo estaba consumido: 
Nadie hubiera conocido 
Que hubo allí choza jamás. 
Cuando alumbró el nuevo dia 
Con sol claro y esplendente, 
Sentado al pié de un torrente 
Un pobre anciano gemía. 
Un niño á su lado estaba 
Consolando su amargura, 
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Y el anciano con ternura 
Su débil cuerpo estrechaba. 
— Yo, abuelo, ya sé leer, 
Trabajaré en la ciudad; 
En ella habrá caridad, 

Y yo os podré mantener. 
Haré lo que se me mande, 

Y para los dos tendremos, 
Ó limosna pediremos, 

Y luego. . . yo seré grande. 

— No hay remedio, esto ha de ser, 

Emprendamos el camino 

Con fe, báculo divino 

Que Dios me ha dado al nacer. — 

Dijo, y se alzó vacilante, 

Y aunque le ahogaba la pena, 
Su frente estaba serena 

Y era su acento vibrante. 
— Sucesos tristes y extraños 
A esta choza me trajeron; 
Conmigo ocultos vivieron 
Mis penas y desengaños. 
Adiós, montaña querida; 
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No te ven mis turbios ojos; 
Tus flores y tus abrojos 
Reciban mi despedida. 

Con la cabeza inclinada 
Va el anciano caminando, 
El niño le va guiando 
Toda una larga jornada. 
Penetraron en la villa, 

Y con insegura planta 
Llegaron hasta una santa 

Y milagrosa capilla. 

En la puerta el niño luego 
Dijo, tendiendo las manos: 
«Dad una limosna, hermanos, 
Para el desvalido ciego.» 
— Nadie, abuelo, en mí repara, 
Vergüenza me da gritar; 
Siento mi sangre llegar 
Del corazón á la cara. 
Hermanos nuestros yo creo 
Que no pueden éstos ser: 
Hubieran de conocer 

2 
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Que pan para vos deseo. 
Tanta mujer, tanto hombre. 

Todos de gala vestidos 

— ^Por eso desconocidos 
Somos y nada te asombre. 
— ¿Pues no reparan, abuelo. 
Que hambre tenemos y frió? 
— Lo que al pobre causa duelo 
Al rico produce hastío. 
No más que gente importuna 
Miran en el pobre errante; 
No ven que es un semejante; 
Van ciegos por la fortuna. 
De tu abuelo, pobre viejo, 
Que está próximo á morir, 
Tú, que empiezas á vivir. 
Aprende bien un consejo. 
Galas que el alma engalanen 
Es lo que has de procurar: 
Las que se pueden comprar. 
Hijo, que nunca te ufanen. 
El que pura tiene el alma 
Y su corazón tranquilo, 
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En Dios halla siempre asilo 

Y goza de dulce calma. 

El niño y el pobre anciano, 
Con los miembros ateridos, 
Caminan desfallecidos, 
Pidiendo limosna en vano. 
¿Dónde un pedazo de pan 
Darán al pobre mendigo, 
Que sin casa y sin abrigo 
Va implorando con afán? 
Empieza á cerrar la noche, 
El niño su pié detiene; 
Allí, ante sus ojos tiene 
Un estrecho carricoche. 
Un letrero se ve á un lado, 
Otro igual sobre la puerta 
De una casa que está abierta, 

Y ante la que está parado. 

¿Serán esperanzas vanas? 

No, no; perdón, padre mió; 
En ese letrero fio 

Del pobre hallé las hermanas. 
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PLEGARIA. 



Hermosa imagen bendita 
De nuestra Virgen del Mar, 
La Providencia infinita 
Del que ante ti llega á orar 
Con alma pura y contrita. 

El desgraciado que llora, 

Y te invoca, Madre mía, 

Y tu protección implora, 
Su noche triste y sombría 
Tornas en rosada aurora. 

Al perdido navegante, 
En la tempestad horrible, 
Tú le protejes amante, 

Y con tu mano invisible 
Muestras el rumbo adelante. 

Sobre espumosa montaña 
Va la barca sacudida 
Por el mar, con fiera saña, 
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Para hundirla de seguida 
En el seno de su entraña. 

Y tú á la débil barquilla 
Sostienes sobre la espuma, 
Y la empujas á la orilla 
Como una ligera pluma, 
Hasta hallar fondo su quilla. 

Lo mismo al alma perdida 
En el piélago profundo 
Del camino de la vida. 
Levantas del cieno inmundo 
Donde iba á ser sumergida. 
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Riquezas, amor, poder, 
Todo en el mundo es mentira. 
Pues que en un punto se mira 
Pronto desaparecer. 
Queda del humano ser 
Tan sólo mísera escoria, 
Y de su triunfo y su gloria 
Resta al más grande mortal 
En su losa sepulcral 
Un nombre para la historia. 
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EL ÚLTIMO día DEL AÑO. 

Á MI QUERIDO C. 

Gloria, salud y dinero 
A Dios pido para ti 
En el año venidero, 
Y que me quieras á mí 
Tanto como yo te quiero. 
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Siendo la vida tan corta, 
El que ambiciona es un loco. 
Feliz aquel que soporta 
Vivir tranquilo con poco, 
Que es, á mi ver, lo que importa. 
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SONETO. 



El hombre que rechaza al desgraciado, 
Mostrándose con él duro, altanero, 

Y no niega favores ni dinero 

Al que es villano, audaz y descarado, 
Es ¡vive Cristo! por demás menguado; 

Y en mi pobre caletre considero 

Que á un hombre asi le llaman caballero, 
De mote, que por burla le han dejado. 

No fué nunca, jamás, de bien nacido, 
Despreciar al que arrostra su pobreza 
Con honra y con virtud; que asi caido, 

Su dignidad le eleva y su grandeza 
Por encima de todo el que ha vivido 
En el ocio, el placer y la riqueza. 
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A MI INOLVIDABLE AMIGA ISABEL.- 



¡Dejaste de existir, mi pobre amiga! 
La que cual tú virtudes atesora, 
Abandonar á los que el alma adora, 
Es el dolor que á padecer le obliga. 
¡Feliz mortal el que. en su pecho abriga 
La esperanza, la fe consoladora!... 
Él seguirá la senda salvadora . 
Donde gloria eternal al fin consiga. 
En este mundo de miseria y llanto 
El que goza, olvidado de la muerte, 
Al verla aparecer, tiembla de espanto; 
El que nunca la olvida, ante ella es fuerte; 
Porque si á la materia da quebranto, 
Da la dicha ¡oh mi Dios! de conocerte. 
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Á MARÍA DE LA CRUZ, 

MUERTA EN EL HOSPICIO DE SALAMANCA. 



Apenas cuatro lustros ha cumplido. 
El lecho del dolor ocupa inerte, 
Sus negras alas extendió la muerte 
Sobre su bello rostro enflaquecido. 

No exhaló de su pecho ni un quejido^ 
Tranquila y resignada con su suerte. 
¿Quién, pobre niña, no sintiera al verte 
Su corazón gemir enternecido? 

El que ostenta sus triunfos y grandeza,. 
Eclipsada ante ti viera su gloria, 
Y el respeto inclinara su cabeza. 

Huérfana, sin hogar, dice tu historia. 
Venciendo su virtud á su flaqueza: 
«Mártir cruzó la vida transitoria.» 
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NOBLEZA. 



Todo hombre honrado es noble y caballero, 
Haya nacido en rica ó pobre cuna, 
Nunca compró nobleza la fortuna, 
Nobleza no se adquiere por dinero. 

La nobleza del alma fué primero, 
Más antigua que aquesta no hay ninguna 
Es obra del criador, y mal se aduna 
Con la soberbia y el orgullo fiero. 

Del que ostenta el blasón en mármol duro 
Que adquirió la lealtad y la pujanza. 
Su alta grandeza quedará en el muro, 

Si el descendiente ilustre no la alcanza 
Mostrando en corazón honrado y puro. 
La fe, la caridad y la esperanza. 
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A S. M. EL REY 

Á su ENTRADA EN CIUDAD-REAL.^ 

Este pueblo, Señor, no olvida el dia 
En que, de niño, os contempló amoroso, 
Y al Eterno rogaba fervoroso 
Que fuera siempre vuestro escudo y guía. 

El alma enajenada presentía 
Que aquel Príncipe tierno y candoroso, 
A ser vendría fuerte y valeroso. 
Sosten y gloria de la patria mia. 

Dios, para nuestro bien, os ha formado 
Tan valiente y leal como discreto; 
Disteis la paz á vuestro Reino amado, 

Y á vos. Rey Don Alfonso, está sujeto 
El corazón del español honrado. 
Por lealtad, por amor y por respeto. 
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AL REY 

Á su ENTRADA EN SALAMANCA. 

De respeto y amor, el pecho henchido 
Muestra su gozo el pueblo castellano, 
Aclamando á su joven Soberano, 
Porque á honrarle, Señor, habéis venido. 

Ellos á Dios rogaron, y no en vano 
Cuando, al fiero huracán embravecido 
De las viles pasiones, conmovido, 
Temblaba de terror el suelo hispano. 

Toda la fe que el corazón encierra 
En Dios yo puse, y esperé anhelante... 
Entre la niebla de sangrienta guerra. 

Como en la tempestad iris brillante, 
Dando la paz á la española tierra, 
Alfonso doce apareció triunfante\ 
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Mortal que con loco empeño 
Corres tras de la fortuna, 
Tratándola de importuna 
Si no realiza tu sueño, 
^A qué pretendes ser dueño 
De poder, grandeza y.gloria, 
Si es la vida transitoria, 
Ligera nube impelida 
Que cruza, y desvanecida 
Se va, sin dejar memoria? 
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La maldita vanidad 
Perturba al humano ser, 
Lográndole al fin vencer 
Hundiéndole sin piedad. 
Culpable es la sociedad 
De tanta víctima loca, 
Pues con su aplauso provoca 
El escándalo y el vicio, 
Y las lanza al precipicio 
Con la sonrisa en la boca. 
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A SANTA TERESA. 



Santa Teresa bendita. 
La doctora castellana. 
Con pluma fiel y galana 
Nos dejó su Vida escrita. 

Dios hizo de ella un portento 
De hermosura y castidad, 
De perfecta santidad 
Y sobrehumano talento. 

Alba de Tormes, razón 
Es que orgullosa se ostente, 
Que en un cristal trasparente 
Conserva tu corazón. 

En la antiquísima villa 
Esta reliquia sagrada 
Es há siglos venerada 
Por los hijos de Castilla. 

Yo también soy castellano, 
Yo en este suelo nací: 
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jVuclve tus ojos á mí! 

jQue no te invoque yo en vano! 

Oye la plegaria mia, 

Y concédeme tu amparo; 
Serás el brillante faro 
Que á puerto seguro guia. 

Da luz á mi entendimiento, 

Y da al alma fe bastante 
Para que ni un solo instante 
La domine el desaliento. 

Dale desprecio profundo 
Para el ídolo que en guerra 
Perpetua tiene á la tierra 
Desde el principio del mundo. 

Para el interés mezquino, 
La ambición, la torpe envidia, 
Con que el hombre honrado lidia 
En su escabroso camino. 

Si me agobia la pobreza, 
Que sin rencor ni pesar 
Mire á mi lado pasar 
Al que vive con grandeza. 

Que consuele al desgraciado. 
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<3ue dé apoyo al infeliz, 

Y de criminal desliz 

Nunca pueda ser tachado. 

Que al llegar mi hora postrera, 
Con dulce y tranquila calma, 
Vuele en un suspiro el alma 
A la celestial esfera. 

Mas te pido, bendición 
Para todo castellano; 
Yo soy de todos hermano, • 
De todos, sin distinción. 
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LA VÍRGEN DE LA VEGA. 



Madre de mi alma, 
Virgen de la Vega, 
Consuelo y amparo 
De los que te impetran. 

Sin tí, madre mia, 
Vivir no pudiera, 
Que la fe tan solo 
Mi vida conserva. 

Érase una noche, 
De recia tormenta. 
Oscura y medrosa. 
Como tumba abierta. 

Rompiendo las nubes, 
Brillaba en la esfera, 
Relámpago horrible. 
Lanzando á la tierra 

El rayo potente 
Que no hay quien detenga, 
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Que hiere, que mata, 

Destruye é incendia. 

Que no puede d hombre, . 
Con toda su ciencia, 
Con todo su orgullo 
De invencible fuerza, 
Volver por do vino 
El que abajo llega, 
Porque al que lo envia 
No hay poder que venza. 

Montañas de olas 
En la mar se elevan 
Con fiero bramido, 
Que la sangre hielan 
Al pobre marino 
Que en el mar se encuentra. 

Ya el buque se abisma, 
Ya el buque se eleva, 
Como si á las nubes 
Llegar pretendiera. 

Con el mástil roto, 
Rasgadas sus velas, 
La luz no se enciende. 
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Que el viento lo niega; 
Recurso en lo humano, 
No hay quien hallar pueda. 

El caos, la muerte, 
A todos rodea; 
El último instante, 
No hay duda, se acerca. 

El pobre marino 
Recuerda su aldea, 
Sus hijos, su esposa, 
Que amante le espera. 

Diez años pasaron. 
¡Diez años de ausencia! 

Y vuelve á su patria, 
Y... no puede verla. 

Todo á su memoria 
En tropel se acerca; 
Su apacible infancia, 
Que grata corriera; 
La sagrada imagen 
Que la madre tierna 
Le enseñó á adorarla» 

Y su amparo era. 
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jOh! á este recuerdo, 
En su alma se elevan 
La fe, la esperanza, 
Que há tiempo perdiera. 

Ni el faro se avista. 
Ni el peligro cesa: 
Pero exclama: Hermanos, 
Hagamos proi»esa 
De que, si llegamos 
A tocar la arena, 
Penitentes todos 
Pisareis la tierra 
Con los pies descalzos, 
Y asi será fuerza 
Llegar á la ermita 
Que próxima sea. 
¡La Virgen nos guie! 
Do quiera resuena; 
Todos lo juramos; 
¡Que Dios nos proteja! 

El trueno es más fuerte,. 
El mar más se encrespa. 
Cubriendo ya el buque. 



dby Google 



40 
Cual segura presa. 

Con choque violento 
El barco tropieza, 
Y firme, enclavado. 
Allí mismo queda. 

Mortales angustias 
Al náufrago aquejan; 
Sin rumbo ni guia... 
¡En dónde se encuentra! 
El viento se calma, 
El trueno no suena; 
Por entre las nubes 
Brillan las estrellas. 

Dos horas pasaron, 
Dos horas eternas. 

A la luz naciente 
De la aurora bella. 
Vio el viejo marino 
Lo que otros no vieran. 

Detrás del escollo 
Que les detuviera, 
Lsl playa querida, 
LsL extensa pradera. 
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Al siguiente dia 
Los náufragos llegan 
A una santa ermita 
Que el pueblo venera. 

Porque, milagrosa, 
En ella se encierra 
La Madre que á todos 
Atiende y consuela. 

De entonces, mi Madre/ 
Siempre con fe ciega. 
Mi alma te adora, 
Y en ti sólo espera. 
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ÚNICO PODER. 

Dios al formar el anchuroso mundo 

Poder dio limitado 
Con su saber grandísimo y profundo, 

A todo lo creado. 
El misero mortal, de orgullo henchido. 

Alas da al pensamiento, 
y audaz se lanza á lo desconocido 

Con atrevido intento. 
Sin fe en el corazón, de error guiado. 

Soberbio en su impotencia, 
Más ciego, cuanto más se halla humillado, 

No ve la Providencia. 
La lava que el volcan, abrasadora 

arroja de su entraña. 
Cuanto toca su fuego lo devora 

Con insaciable saña. 
¿Quién sus estragos detener ya puede 

En su triunfal camino?... 
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El límite marcado en donde cede 

Por mandato Divino. 
Alzase el huracán, arrebatando 

La flor en la colina, 
Y al cruzar por el monte rebramando, 

A la soberbia encina. 
Con empuje terrible siempre avanza, 

Aumentando violento, 
Hasta llegar donde el poder no alcanza 

Del temible elemento. 
Rugiente el mar, sus olas encrespando 

Con furia aterradora. 
Va envolviendo al bagel que va buscando. 

La playa salvadora. 
Cada vez más sus olas se levantan 

Con eco amenazante; 
Son montañas movibles, que adelantan 

Con el paso jigante. 
Al querer desbordarse por la tierra 

Sus ímpetus sofoca, 
El circulo que sabiamente cierra 

La ennegrecida roca. 
Ó sobre playa de menuda arena, 
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Vá su espuma nevada, 

Sujeta por el Ser que la encadena, 

Muriendo desmayada. 
Deten, pobre mortal, deten el vuelo 

Del pensamiento osado. 
Que no te es dado levantar el velo 

Del misterio sagrado. 
No puede traspasar poder humano. 

Con su mezquina ciencia, 
Límites que, con su potente mano, 

Trazó la Providencia, 
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¡FELICIDAD! 



¿En donde está la dicha? En este mundo 
¿Habrá quien pueda hallarla? 
Yo tan sólo encontré por todas partes, 
De despecho 6 dolor, mares de lágrimas. 
Resignado á sufrir el desgraciado, 
Dulce llanto derrama. 
Su espíritu elevando al Ser Divino, 
Con esperanza firme y fe cristiana. 
Al cruzar por los mares de la vida, 
Su virtud le hace fuerte, 
Y no terpe jamás que las borrascas 
De las pasiones su bajel estrellen. 
La envidia, la soberbia y la venganza 
Son lágrimas de sangre, 
Que, hirviente, el corazón embravecido, 
Derrama sobre el alma y la hace infame. 
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Grata nos brindan del placer la copa, 
Y en su fondo encontramos 
Al quererla apurar, la hiél amarga 
Del hastío mortal ó el desengaño. 
¿Qué es la felicidad? sueño, delirio. 
Una palabra vana; 
Pero el que guarda pura la conciencia, 
Su realidad tras de la muerte halla. 



FIN. 
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